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    Az, la draki de agua amiga de Jacinda, inesperadamente conoce a un chico durante sus vacaciones, junto al lago. Su lucha interior y sus intentos por no revelar sus sentimientos ni manifestarse son relatados con el detalle y la pasión con los que Sophie Jordan acostumbra a cautivar a los jóvenes.

    

    Breathless es una historia breve dentro del mundo Firelight, una trama que vuelve a sorprender con la vida de los drakis, la relación de la especie con los humanos y un encuentro que deja a los lectores sin aliento, ante el nacimiento de un amor peligroso e imposible. O no tanto…
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    Capítulo 1


    Me despierto lentamente, deslizándome de un sueño donde estoy volando en un momento y en el siguiente, me zambullo en aguas de un color azul profundo. Frunzo el ceño y mis dedos despejan de mi cara la maraña que es mi pelo. Con un sonido ronco, despego la cabeza de la almohada, abro los ojos y parpadeo contra el baño de luz grisácea que se cuela a través de las cortinas.


    Y así, recuerdo dónde estoy.


    Con un suspiro, abandono mi sueño favorito.


    Miro al techo y contemplo el lento girar de las aspas del ventilador, mientras la realidad desciende sobre mí. Quedo muy lejos de ese sueño, de estar en cualquier lugar donde pueda volar o nadar en libertad. Podría llorar de la añoranza. Es eso lo que me decide. Sé qué debo hacer.


    Aparto las mantas y me apresuro a salir de la cama con la esperanza de estar fuera de la casa antes de que mamá se levante y empiece a dar vueltas por ahí. Al ver la hora en el reloj digital, hago una mueca. Ya es casi demasiado tarde para lograrlo.


    Aunque, en realidad, no puede detenerme. Quizá lo desee, pero no lo hará. De eso se tratan estas vacaciones cortas. De que yo me aparte del clan y salga al mundo para que aprenda a interactuar con los humanos. Una habilidad indispensable para todos los drakis. Vinimos aquí para que yo me entrene.


    Aun así. Mamá me bombardearía con las preguntas habituales. Y las advertencias. Cuántas advertencias.


    Me visto con rapidez. Frente al espejo, me paso el cepillo tres veces para acomodar mis cabellos oscuros con reflejos azules. Sujeto mi cabello en la nuca con una banda elástica que busco en mi armario.


    Salgo apresuradamente de mi habitación, corro escaleras abajo y me encojo al escuchar un crujido cuando piso un peldaño.


    –¿Az?


    Petrificada, entrecierro los ojos en un largo pestañeo, rogando que tal vez ella ignore el sonido después de unos momentos de silencio.


    Pero no tengo suerte.


    –¿Az? ¿Eres tú?


    Dejo escapar la respiración y me encamino a la cocina. Mamá está frente a las hornillas, revolviendo varios vegetales en una sartén. Una mezcla con huevos espera en un bol, a mano.


    –¿Omelette? –ofrece. Me estudia con un rápido recorrido de sus ojos. Una ceja se arquea al ver los bordes de mi traje de baño asomando por el cuello de mi blusa. Su mirada baja hasta mis pies. Hace eso de sacar la cadera para un costado, gesto que me consta, anuncia un millón de preguntas.


    –¿Vas a algún lado?


    –Solo a nadar.


    Sus ojos se disparan hacia papá que está sentado a la mesa. Claramente espera que intervenga. Él no levanta los ojos de su libro. Ella resopla y yo trato de esconder la sonrisa. Papá está siempre con la nariz metida en un libro. Está más cómodo con los textos antiguos y las crónicas de los tratados de nuestra especie que con lo que ocurre a su alrededor. Irónico, considerando que es un profesor de Historia Draki. Uno puede suponer que le gustaría estudiar la vida mientras está sucediendo en el momento.


    Con un gruñido de disgusto, mamá me clava sus ojos celestes y creo que sus pupilas se estremecen. Es mi imaginación, por supuesto. Mamá tiene un firme control sobre sí misma, su draki siempre dominada.


    –¿Realmente crees que esa es una buena idea?


    –Mamá. Vamos. No puedes pretender que todos los días me quede encerrada en casa sin salir. Se supone que las vacaciones deben ser divertidas, ¿recuerdas? Por eso la gente se va de vacaciones.


    –Exacto. La gente –dijo. El énfasis, deliberado. Me sostiene la mirada hasta que aparto la mía.


    Inhalo profundamente flexionando los dedos a mis costados.


    –Lo sé. Lo entiendo. En serio. Pero no puedo estar adentro y mirar hacia afuera durante todo un mes. Eso iría en contra del objetivo de venir.


    Mamá mira a papá una vez más, como buscando su apoyo. Él da vuelta otra página.


    Aprovecho la ventaja.


    –Mamá, no voy a hacer nada tonto.


    Vuelve sus ojos a mí. Al cabo de una larga pausa, me apunta con el dedo.


    –Puedes salir, pero no vayas a nadar. No confío en ti cerca del agua sin que yo o tu papá estemos para supervisar.


    En lugar de discutir, afirmo con la cabeza, feliz, sintiendo que gané el round.


    –¡No nadaré! Solo voy a meterme en el agua, mojarme los pies. Nada más.


    Deprisa, arrebato un plátano de la mesa en el camino, le estampo un beso en la mejilla e ignoro sus protestas balbuceadas.


    Resopla su asombro y grita detrás de mí.


    –¡Como si fuera a creerte!


    –¡No debiste haber elegido un lugar tan cerca de un lago! –respondo, con una gran sonrisa.


    Antes de que pudiera replicar, ya estoy bajando a los saltos por los escalones de la galería y dejo que mi olfato me conduzca hacia el agua.


    La puedo sentir. Oler la humedad. Como si fueran fogatas para las barbacoas, siempre percibo cuando hay agua cerca. Justo antes de llegar al muelle que se extiende en el lago, giro a la derecha y acorto camino por el bosque.


    A través del follaje, entreveo partes del azul profundo y oscuro del lago. Ayer el agua estaba más verde, agitada por el tránsito de lanchas del fin de semana. Pero hoy solamente unas pocas embarcaciones rebotan cortando la superficie. De todos modos, hubiera preferido menos gente.


    He visto humanos antes, por supuesto. Hablé con ellos. Pero nunca me resultó algo natural o cómodo. Honestamente, siempre me vuelvo algo temerosa entre ellos. Cuando íbamos a la ciudad con Jacinda, o con cualquiera de mis amigas, dejaba que ellas hablaran e interactuaran y prefería quedarme más atrás.


    Es curioso que mamá crea que me puedo meter en problemas. ¿Pensará que podría manifestarme deliberadamente? Para eso se necesita una cierta cuota de audacia de la que carezco cuando estoy con humanos. Tengo demasiado miedo de que puedan ver a través de mí. Que vean lo que se esconde por debajo de la superficie.


    Estudié la zona ayer cuando llegamos. El lago está bien, pero descubrí un lugar mejor. Me muevo entre los árboles como un arroyo serpenteando por un paso de montaña. Mis pies descalzos pisan silenciosamente sobre hojas secas y ramas pequeñas. Mi nariz me guía.


    Por fin, la encuentro. Sonrío. Salgo del follaje y me acerco a la orilla. Es perfecta. Más pequeña y recluida. La laguna es poco más que un estanque grande, con una cinta de agua que la une al lago mayor.


    En el medio, flota un muelle de madera como un atractivo más para los bañistas. Puedo imaginar allí a los adoradores del sol recostados sobre sus toallas. Por ahora, está vacío.


    Es obvio que el lugar no es desconocido, pero un aire de abandono lo envuelve y flota sobre las aguas oscuras.


    Perfecto.


    Miro a uno y otro lado para asegurarme de que sigo sola. Deslizo la blusa por encima de la cabeza y me quito los shorts. Para estar segura, los escondo entre los árboles. Por si acaso. Prefiero no dejar mi ropa a la vista, así no corro el riesgo de alertar a otros de mi presencia. Si viene alguien mientras estoy en el agua, me resulta fácil hacer lo que hago, y desaparecer.


    No sé por qué mamá no se da cuenta de eso. Estoy perfectamente a salvo. En especial, refugiada en el agua. ¿Qué podría sucederme? Ella es mi mayor protección. Mi escudo.


    Doy unos pasos en la orilla antes de sumergirme. El agua no es tan fría como la que corre en lo alto de las cascadas, a la que estoy acostumbrada; pero todavía es temprano, y mi piel se estremece de un escalofrío al entrar en la laguna y sumergirme.


    Nado varios metros, con mis brazos cortando suavemente la superficie lisa como el cristal, hasta que estoy a mitad de camino entre ambas orillas, directamente al lado del muelle flotante.


    Doy brazadas en el lugar por unos instantes y permito que el agua me envuelva. Mi piel responde, se alimenta de su humedad sedosa como si estuviera hambrienta de ella. Con un cosquilleo burbujeante, mi carne revive al despertar lo que yace en lo profundo de mí. La draki. Siempre allí. Apenas por debajo de la superficie.


    Un rápido vistazo hacia abajo revela el brillo azulado de mi piel en el agua. Una explosión iridiscente de colores ilumina primero mis dedos, después el dorso de mi mano, y sube por mi antebrazo.


    No me manifiesto por completo. Solo mis branquias se abren en mi torso por encima de las costillas. Mi cuerpo se adapta al agua como si fuera aire. Agua. Aire. Uno u otro son fuente de vida para mí.


    Me hundo apenas y dejo que la frescura acaricie mis labios. Recorro con la mirada el horizonte, vigilando, asegurándome de que estoy sola. El sol empieza a asomar por encima de la copa de los árboles. La luz hace contacto con el agua dándole una tonalidad de oro blanco a la superficie. Hago caso omiso del eco de la voz de mi madre diciéndome que no haga esto. Que me detenga. Una cosa es que yo nade, otra es sucumbir a esto aquí... A mamá le daría un ataque. Entiendo su lógica, pero simplemente no veo qué daño puede hacer. Y la tentación es demasiado fuerte.


    Desechando las advertencias de mamá, me sumerjo por completo.


    ¿Quién se dará cuenta de que estoy aquí abajo, salvo un pez ocasional o las algas? Ningún humano. Definitivamente, ningún cazador.


    Gozo de mi libertad y me dejo ir. Mis piernas y brazos se mueven con fluidez en el agua deliciosa. Mis ojos se ajustan a lo turbio y veo todo como cuando estoy en tierra. Mi cuerpo apunta hacia el fondo. Mis dedos surcan el limo y agitan las arenas dormidas.


    Estoy por lo menos a seis metros de profundidad. La vegetación que brota del lecho roza mi cuerpo cuando paso nadando. Peces pequeños escapan a mi paso y dejan una gran distancia de separación. Para ellos soy un depredador en su medio.


    Ocasionalmente una botella destella entre las algas. Este es un paisaje nuevo para mí. No veo mucho detritus donde acostumbro a nadar habitualmente. Allí las aguas no son tan profundas. Y los lechos de los ríos son recortados y rocosos. A pesar de lo cuidadosa que soy, frecuentemente me raspo y me lastimo.


    Aun así, aquí estoy en mi elemento. Nado, me deslizo sin esfuerzo, disfruto de la amplitud. Hasta casi puedo engañarme y creer que, por fin, se ha cumplido mi sueño de nadar en el mar. Exploro las irregularidades del fondo, giro, volteo sobre mi eje y mi cabello flota detrás de mí como si fuera parte de la corriente.


    Estoy tan concentrada que me lleva unos instantes darme cuenta de que algo ha cambiado. Se me erizan los vellos de la nuca, en alerta repentina. Disminuyo la velocidad, me voy quedando quieta dentro del agua, apenas muevo los brazos, en círculos pequeños. De pronto, el agua se siente distinta. La corriente... las vibraciones, sutilmente diferentes. Hay un leve sonido. Algo... alguien está en el lago, conmigo.


    

  


  
    


    
[image: 3675.png]

    Capítulo 2


    Miro a mi alrededor y echo la cabeza hacia atrás. Entonces, los veo. Nadadores retozando. No se me ocurre otra palabra. Sus cuerpos juveniles giran y se mueven en el agua.


    Cuento cuatro. Aun cuando alguno se sumerge, no mira hacia el fondo donde estoy agazapada. Mi pánico disminuye. Desecho la idea de huir. Aunque miraran hacia abajo, no podrían verme a través de lo turbio. No son como yo. Mi visión es tan buena bajo el agua como en tierra.


    Recupero el ritmo cardíaco y me instalo a esperar, deseando que no tarden demasiado. No quiero tener que explicarle a mamá dónde estuve tanto tiempo. Decididamente no le puedo decir la verdad. Me daría un sermón que terminaría con un te lo dije.


    Evalúo al grupo. Las dos chicas en bikini son perfectas, como para hacer publicidad. Una de ellas juega con el muchacho delgado, entrelazando sus piernas, y él la acaricia bajo el agua.


    Trepan al muelle flotador y vuelven a zambullirse en la laguna. Repiten este proceso varias veces, sus piernas dan fuertes patadas al nadar de regreso al flotador y sus cuerpos desaparecen del agua cuando se impulsan sobre la plataforma.


    Al principio es medianamente interesante. Un vistazo a otro mundo. Humanos. Uno de los chicos parece muy cómodo en el agua. Nada como una nutria, su cuerpo fuerte y firme cortando a través del agua como una máquina bien aceitada. Observo cómo el cabello se le echa atrás al nadar y despeja su rostro, dejando al descubierto las líneas marcadas de sus rasgos, los ojos profundos que no se molesta en cerrar debajo del agua. Contemplo sus movimientos fluidos, el trabajo de sus músculos... y su pecho, como esculpido, que nada tiene que envidiar al de un draki. Me doy cuenta de que ya hace varios minutos que lo estoy observando.


    Tamara, la hermana de Jacinda, vive fascinada con el mundo más allá del clan. Con los humanos. Yo no. He sentido poco más que indiferencia, orgullosa de pertenecer a una especie más antigua que el hombre. De vivir en el clan. De poseer la capacidad de nadar por debajo del agua todo el tiempo que quiera, de volar. De tener una mejor amiga que exhala fuego. Reconozco que mi vida, mi mundo, son extraordinarios. Nunca deseé nada más. En especial, el contacto con los humanos. Lo único que remotamente me interesa fuera del clan, que anhelo, es nadar en el océano. Algún verano. Eso. Ese es mi sueño.
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